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d o ;  Los campos dondc trabajara son 
tan diversos y tan complejos que cada 
uno requiere una preparación especifica. 

Las atenciones sociales de las Ad- 
4ninistraciones van referidas a Ia informa- 
&ion, orientación, asesoramiento, convi- 
vencia, promoción de la solidaridad, la 
,prevención, la asistencia, la atención 

, personalizada.. . funciones que pueden 
desarrollar profesionales de la psicología, 

, el trabajo social, la medicina.. . No obstan- 
I t al fondo de estas intervenciones hay 
dgo bbsico y fundamental: la creación de 

1 actitudes, la formación de personas autó- 
1 nomas, la ejercitación de una sensibilidad 
comunitaria. Estas son las aportaciones 

' del educador social: su trabajo es básica- 
mente formativo y educativo. 

' Un sistema de protección social y 
2e servicios a la comunidad debe tras- 

1.bender el asistencialismo o la caridad 
para convertirse en acción liberadora: 
recordemos el viejo cuento del chino 
que, muerto de hambre, no quiere el pez 
Cuanto que le enseñen a pescar. La edu- 
cación, la formación seria y científica 
dará salida al manejo de la caña de pescar 
y sobre todo al sentido de participación 
autónoma y el compromiso personal. Las 
,propuestas de educador social son evitar 
el etiquetado y la dependencia. 

Hoy no sc concibe un auténtico 
despliegue de los servicios sociales, un 
trabajo social eficaz sin la presencia de la 
educación. Precisando el perfil profesio- 
nal del educador social podríamos seña- 
lar las siguientes funciones: 

investigación, planificación, acción y 
evaluación de proyectos y programas 
comunitarios, educativos e integrados 
prevenir con la formación situaciones 
dc riesgo o poblacioncs diana en las 

distintas esferas de la E.S., por ejem- 
plo los espacios de inmigrantes, dro- 
gadictos, personas maltratadas, adul- 
tos mayores, ocio y tiempo libre, ani- 
mación sociocultural.. . 
integrar y sistematizar la educación 
dentro dc las instituciones que se ocu- 
pan de las problemáticas sociales 
colaborar con los equipos multidis- 
ciplinares teniendo en cuenta sus apor- 
taciones provenientes de la dimensión 
educativa permanente. 
promover la docencia y actualización 
de la población en general, de colecti- 
vos concretos (antes mencionado) y 
los agentes sociales (asociaciones, 
ONGs., vecindario, jóvenes etc. ..). 

Todos estos requerimientos exigen 
una estructura conceptual disciplinada y 
rigurosa cuando menos, que sólo se puede 
alcanzar a partir de una disciplina científi- 
ca, alimentada por la reflexión, la síntesis 
y la investigación. Es lo que pretende la 
programación de la Diplomatura a 
sabiendas que siempre sera insuficiente y 
que en cualquier caso exige una continui- 
dad en el propio ejercicio y en situaciones 
concretas permanentes. Por otra lado nada 
nuevo ya que es la imposición de h nueva 
cultura de la profesionalización: si la edu- 
cación se dice a lo Iargo de la vida el perfil 
del profesional de la E.S. igualmente se 
forma en un continuum con el recorrido 
desde los inicios hasta la jubilación. 

2. Los nuevos parámetros de 
profesianalización 

Entender el fcnómeno de l a  
profcsionalización, en particular el pro- 
fesional de la Educación Social, preci- 
sa el cncucntro dc las coordenadas 
socioculturalcs de nuestro entorno para 
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trascender de los hechos al irnportc del Igualmente los ejes económicoso- 

acción profesionalizadora. Con un rc- comprometido, por no decir desola- 
paso somero nos sumcrgimos en una dor, particularmente cuando lo esami- 
primera tarea dentro del mcrcado la- namos dcsde la óptica de la búsqueda 
boral donde pronto se constata quc: de la primera ocupación. Chocamos 
1. Los países desarrollados vienen crean- Con tres ~ x m i s a s :  

do empleo durante las últimas décadas una, de gran trascendencia social, pone 
con viento a favor o en contra, es decir, sobrc el tapete la preocupación por la 
en periodos de bonanza y en los ciclos masa de parados, ejemplo el 9,5% en 
de recesión económica. España y el 7% en Europa 

2. Siendo esta afirmación un hecho de otra parte, dos, observamos una 
constatable por las cifras, no obstante reserva dc ciudadanos que, dadas las 
el volumen de ocupación creada esta circunstancias, pudiendano buscaem- . 

siendo precario ante la ingente de- pleo y apenas se toman medidas en esa 
manda de empleo: quiere decirse que dirección (recukrdese los trabajosque 
la fórmula oferta - dcmanda sigue en no quicren desempeñar los espafíoles 
desequilibrio en contra del trabajo dis- y han dc ser ocupados por inmigrantes). 

de las concepcíones laborales y doc- 
trinas profesionalizadoras vigentes 
(Salce Elvira, 1998). El modelo actual 

mandas laborales son novedosas, en de arrojar licenciados al mercado la- 
particular aquellas quc han introduci- boral, como piedras al estanque, ter- 
do las nuevas tecnologías; quiere de- mina por hundirse en el fondo del 
cirse, que muchos puestos dc reciente agua, ajeno a la revolución de la es- 
aparición csigcn otras capaciiaciones tructuras productivas y empresariales. 
diferentes a las actuales, otros A partir de estas coordenadas es de 

nes presentcs. 

actividades produc[ivas tccnifícadas, 11~- protagonisino de 10s registros sociocul- 

va consigo un instruiitcntal dcsfasado y turalcs ~onccntrados en torno a la evo11.1- 
obso]eto. Un tirón dc orcjsis a la  ciÓn del cITlple0 SU relación Con la 
profcsionalización provciliclltc dc las f0rm~i011 profesional univer~itaria, 
vic-jos organisiuos iitii~~crsitarios. marco ilustrativo de una aurora cultural. 

m 
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3. La nueva cultura de la resaltados cn la literatura científica y 

profesionalización cn la prensa sobre todo en la tecnolo- 
gía dc la informática y de las teleco- 

Abocados a una evolución tccnoló- nlunicacioncs que modifican las for- 
gica sin precedentes su cclcridad inas de trabajo c incluso los campos de 
calidad, i , c i iá l~~ son los indicadores dcl operaciones. 
cambio profesional? ~ , Q u c  tipo de Algunos c.jcinplos del imperio de 
premisas demanda la foriiiación univer- los nuevos itinerarios pro~es~ona~~m~ores  
sitaria? i,Cónio se sustancia el desafio dc cn la revolución prove- 
la nucva cultura social y profesional? niente dc los avances en e~ campo de la 
¿Cuales son las armas que acompañan al biotecnologia o la creación de nuevos 
ciudadano de la socicdad dcl conoci- materia]cs o resurgimiento de los ám- 
miento ). con qué ha de bitos de prestaciones sociales en el Esta- 
mercado de trabajo'? Algunos signos de do del Bicncstar.. . Todos estos -inven- 
la transformación tanto cn la sociedad tos-- están alterando de una manera muy 
como en la cducación nos poncn sobrc la básica cómo trabaja en qué se traba- 
pista: después llegarenios a analizar los i, ,, decir, la pr,paraci~n del profesio- 
efectos sobrc la profcsionalización dcl ia1 actual. más dotada de unos signos de 
trabajador con personas inaj.ores. apertura. flexibilidad y polivalencia que 
1. El cambio del conccpto de de hcrramicntas fijas. 

profesionolizocion. Está claro que la 2, de este movimiento de 
capacitación de los individuos no sc pro~cs~ona~~mc~ón,  la 
corrcs~onde con lo quc viene pidien- e c ~ ~ ~ , , ~ ~ ,  pero «>bre todo la labu- 
do el mercado; toda quc se produ- está convirtiendo el comercio y la 
cen desavenencias entrc los nuevos producción cn un zoco de intercambio 
puatos de trabajo dc rccicnte crea- dc fueras  laboralcs. Europa en gene- 
ción ). la cualificación insuficiente ral >. Espana panicular, tienen 
con que se a los traba- haccrfrcntc a calnbios inás estructura- 
.¡adores (Alvarado. coord.. 1g9'). ],, porque la mundialiración, la apa- 
¿Cuáles son las causas dc la disonan- rición de las transnacionales y el mer- 
tia? De una parte el conocimiento cado libre dc trabajo poseen la capaci- 
evoluciona cn cl tiempo con la veloci- dad de sustituir tanto la actividad pro- 
dad de los atlctas olímpicos. El fcnó- ductiva como los cfcctivos. Se ha im- 
mcno arrastra otras nmcsidadcs rcs- puesto el flujo de la economía 
pecto a lo que ha>' que a la nacional expandida por diversos pai- 
b>entc ! dc las cstratcgias Con qLlc ha?' ,cs. crwndo nuevos do pro- 
quc capacitar profcsionalinciitc De ducción repartidos entre difcrentcs 
otra parte la tecnología y cl inodo cii ycográficas ( ~ ~ ~ ~ i ~  ~ i ~ ~ ~ , ~ ~ ,  
quc cstc conociinicnto se incorpora al 1998). A su vcz. el trabajador viene 
inundo de la cinprcsa está acelerando y va pa,, hacer o lo que 
la actividad cconóinica. Ha!. canibios nosotros !.a ,,,aci.lmos con la pcculiari- 
radicales >- los veiiios todos los días dad capar de cjccutarlo 

Yi Ji 
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igual, más barato y acaso mejor. Por lo 
tanto ahí se produce unanueva presión 
sobre la fuerza de trabajo y la 
profesionalización que obliga a los 
individuos a adaptarse bajo la amena- 
za de morir laboralmente. 

Ocurre a escala aun más intensa, 
cuando centramos la atención en el hte- 
rior de la UE: al hablar do Europa trata- 
mos de constmir un área económica y 
monetaria; la parte más visible ha sido la 
aparición del euro. Pero hay un montón 
de disposiciones que han sido tomadas 
para abrir los mercados con objeto de 
que un frnlandks pueda competir con un 
italiano, con un irlandés o un españo1 en 
igualdad de condiciones. Esto aumenta 
el peso de la llamada que pide a los 
ciudadanos europeos responder a los 
cambios en el trabajo con unas técnicas 
profesionales al unísono de los tiempos; 
ello arrastra importantes interrogantes a 
la formación impartida en la Universi- 
dad o centros profesionales para unos 
estudiantes, que van a ser prósimos efec- 
tivos en el medio productivo. Hemos de 
tener en cuenta todos que los cambios en 
los procesos estructurales tracrán nueva 
información sobre el campo laboral y los 
espacios de preparacion de la mano de 
obra. La profesionalización no basta con 
que atienda al proyecto actual, precisa 
elaborar el trayecto dcl mañana. 
3. En buena lógica, brota un nuevo con- 

cepto de.formación tr fu largo & la 
vido; es un error poco inteligcntc pcn- 
sar que una vez alcanzada la titulación 
universitaria y una formación de "es- 
perto" y10 una *'macstriam' profesional 
el joven puede desentcnderse de una 
preparación profesional ininterrumpi- 
da. Hoy resulta poco admisible acari- 

ciar la vieja idea de que aquello que le 
van a esigir las tareas laborales sea 
capaz de aprenderlo simplemente en 
el ejercicio de su trabajo o con "buena 
voluntad". Hay que buscar caminos 
que permitan otras oportunidades para 
actualizar el herraje y las habilidades 
profcsionales. Esto implica la convic- 
ción dc que la formación por un lado, 
quedará obsoleta en breve dada la ce- 
leridad de los cambios y por otro, 
precisará de una. flexibilidad mental 
para ir ponihndose al día, una forma 
de aprendizaje sin compás de espera, y 
un compromiso activo de empeiio 
personal. 

4. Finalmente, me voy a referir al efato 
pcrverso del economicismo, que inci- 
de directamente sobre los valores so- 
ciales: hay necesidad de saber que en 
todo cste proceso de cambio inevita- 
blc, los más débiles, o los que no 
tienen oportunidades, pierden en rela- 
ción a otros ciudadanos mejor coloca- 
dos cn la parrilla de salida. El conflic- 
to es que en toda esta evolución hay un 
fraccionamiento social: gente que va 
a ganar y gente condenada a priori 
perder. Conscientes o no, estamos 
levantando un nuevo "muro de la ver- 
güenza", un potencial de exclusión 
social importante, que todos nosotros 
conocemos. Por tanto, hemos de po- 
tenciar también, la dimensión de in- 
cIusión social en todas nuestras políti- 
cas, incluidas las educativas. 

A partir de lo dicho quiero seííalar 
un par de qjerriplos grificos para apoyar 
la importancia de lo que he señalado. Me 
fíjjo en primer lugar en el cambio tec- 
nológico del que he hablado anterior- 
mente. La incorporación de las nuevas 
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tecnologías está creciendo a un ritmo tal, 
que según algunos estudios cuya esacti- 
tud numérica se puede poner en cuestión, 
pero que sin duda señala el patrón al que 
nos dirigimos, algunos cstudios, repito, 
señalan que un orden del 10 % de los 
empleos que esisten en la economía son 
nuevos o están cambiando o tienen que 
utilizar nueva capacitación, nucvos ins- 
trumentos o han de enfrentarse a nuevas 
demandas. Esto significa quc en 10 años 
el 80 % de los puestos de trabajo serán 
diferentes (Dávila, 2000). 

Esta realidad es un desafio impor- 
tante e indica la velocidad a la que se 
está acelerando el cambio en el mundo 

' 
de la producción. Si contraponemos esa 

, veloz mutación en el puesto de empleo 
que demanda el mercado a la formación 
profesional ofertada por la Universidad, 
nos encontramos con personas que se 
incorporan a la cadena productiva, jove- 
nes en general, no siempre suficiente- 
mente equipados con las nuevas tecnolo- 
gías. Ellos reciben una formación inade- 
cuada a los nuevos puestos de traba.jo; tal 
vez se saben adaptar, saben responder en 
cierto modo a esas nuevas necesidades, 
pero el fíu.jo que esa demanda provoca, el 

, modo en el cual estamos ponicndo al día 
la formación de la fuerza del trabajo (la 
profesionalización), la velocidad con la 
que se actualiza la vetusta institución 
universitaria, es bastante mcnor al tirón 
de los tiempos de la primcra y radical 
revolución de la "informatización". La 
capacidad dc evolución dc una y otra 
(oferta laboral - profesionalización) es 

: bastante desigual, como la carrcra del 
elefante y la horniiga. 

Esto conforma uno dc los problc- 
mas que sc dcnomina como "el desajus- 

te entre las capacitaciones", dicho con 
otras palabras, aumenta la diferencia, el 
desequilibrio que hay entre la prepara- 
ción que hemos de ofrecer según las 
csigencias del mcrcado de trabajo y la 
capacitación que se ofrece en los centros 
educativos (universitarios o de forma- 
ción profesional). He aquí un problema 
fundamental al que nos cnfrentarnos des- 
de el sistema. El resultado de todo ello es 
que las instituciones que ofrecen una 
formación o unas capacidades laborales 
no responden a las esigencias que de- 
manda el mercado; sencillamente, los 
programas profesionalizadores quedan 
obsoletos nada más nacer u obligan a sus 
clientes a soportar grandes dificultades a 
la hora de acceder al mundo de la empre- 
sa, ab initio, desde el comienzo y bajo el 
supuesto dc la conocida estructuración 
formativa. Resulta que las leyes internas 
(educación) y las externas (mercado) en 
los momentos actualcs conforman una 
pareja mal avenida (García Mínguez, 
1998). 

El segundo ejemplo de lo que va- 
mos aprendiendo, es que cuando identi- 
ficamos aquellos sectores económicos, 
aquella actividad que está creciendo más 
rápidamente resulta ser nueva y disponer 
de unos incrementos de productividad 
más altos. El resultado de este fenómeno 
innovador genera por fuerza inevitable 
la dcmanda de un potcncial de trabajo 
con una formación nueva y más alta. A la 
inversa -\. por lógica contraria, las ocupa- 
ciones de caráctcr manual o digamos 
artesanalcs son fácilcs de sustituir, ya 
scan por mano dc obra más barata. ya sea 
por una tecnología avanzada: estos son 
los puestos que cstán decrcciendo en la 
demanda. Qucda claro que hay un cam- 
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bio bien perfilado en el desempeño de las 
tareas laborales a favor de aquellas for- 
maciones profesionales en las que las 
nuevas tecnologías, los nuevos 
equipamientos cognitivos y tkcnicos es- 
tán en consonancia con las empresas de 
la avanzadilla. Cada dia que pasa nos 
asegura que estamos en la era de la inte- 
ligencia después de haber superado la 
edad de piedra y el broncc. 

Con una orientación provocativa 
de una profesionalización basada en el 
trabajo inteligente antes que en la fuerza, 
es decir en un orden cognitivo y estraté- 
gico, aparecen distintos empeños en ge- 
neral aislado y/o descoordinados en la 
Universidad. Salvo especiales iniciati- 
vas creo que nuestros curricula andan 
despistados sin un quehacer profesio- 
nalizador acoplado a las esigencias y 
demandas señaladas. i,Serernos capaces 
de responder a los problemas del entorno 
cultural o seguiremos cosificando el que- 
hacer educativo? 

Sin entrar en el análisis de la 
profesionalización específica de cada 
carrera echamos una mirada al paisaje 
educativo. &Cómo se apcrcibcn los siste- 
mas formativos de la metaformosis 
situacional? Las políticas dc formación, 
las políticas educativas, las politicas del 
mercado de trabajo cstán encorsetadas 
por los principios de los nacionalismos. 
Los pedagosos apenas osan qucbrar los 
ancestralcs particularismos con iniciati- 
vas serias y científicas que afronten los 
desajustes compartidos. Los responsa- 
bles de los sistcmas cd~icativos naciona- 
les arguyen razona retóricas al argu- 
mentar que ticncn miedo a pcrder -'sus 
identidades". Aunqiie cn el fondo, a fuer 
de sinceros, no Iiaccn iiías quc justificar 

su lentitud hacia los movimientos 
adaptativos lo que increinenta las difi- 
cultadcs a buscar alternativas coordina- 
das. No obstante, el esamen que estamos 
haciendo puede servir como agua calien- 
te al gato escaldado: desde la perspectiva 
de la profesionalización del estudiante 
universitario deseamos perfilar un 
referencia1 ilustrativo que en ningún casn 
vamos a puntear y si conocer para empu 
jar y valorar los ajustes que sean preci 
SOS. 

4. Examen a la educación de 1i 

nuestro entorno cultural 4 

El fenómeno de los cambios socia- ' 
les como la funcionalidad y/o carencias 
educativas es una cuestibn transnaciond 
Rebasa las fronteras clásicas marcada, -1 
por la geografía; en la actualidad man- i 
dan las culturas econ8micas internaci4- 
nalcs, igual que los empeños educativo's 1 

transcienden los limites de la "nación? 
I 

Empezamos por el escrutinio de 1&, 
educación escolar: cn la preparación 
cial y media de los individuos se registt-w, 
problemas bastante importantes de fracai; 
so escolar, no tanto de escolarimción o d 
acceso cn cuanto tal, )a que en los últun,{ 
dcccnios se han ido hacicndo avances ha& 
ta la escolariración prácticamente t o 4  1 
Ahora bien, siguen vivos, viejos y gravq 
problcmas en muchos j~vcnes que inici4 
su formación y no llegan a alcanzar 11 
calificación que se habían propuesto. Hq 
ingresado cn el sistcma. pcro no han a l c ~  
zado el grado cscolar quc se esperaba, 4 
han llegado al nivel de bachiller superior! 
que se Ics habia destinado. Aunque l# 
datos en cstos casos son indicadores mu; 
scnsiblcs \- ningún sistema dc nuestro en 
torno cluicrc dccir cil rcalidad cudl es si 



tracaso cscolar. cmpczamos a registrar 
evidcncias dc que csas cifras son iinpor- 
tantcs. pongamos por caso cn Europa, J. 

pueden rondar entorno al 30 'S, mas o 
mcnos. depende dc los paíscs lógicaincnte 
(Davila. 2000). Las cifras convocan a la 
reflcsión indudableinciitc: porquc el indi- 
viduo que puedc acccdcr a la cscucla a la 
formación inicial, que gasta su ticmpo J. 

adquierc su formación cn las institucioncs 
públicas o privadas. si al final no alcanza 
un título socialmente reconocido dc forma 
que le pcrmita acceder al pucsto dc traba- 
jo, es un potencial micinbro de desadap- 
'tación a la comunidad. El fracaso escolar 
devicnc con facilidad cn conflicto 
institucional y problema dc convivencia 
cívica: una causa, no menor en importan- 
cia. dc csclusión social !. desequilibrio 
personal. 

Yendo más despacio cn nuestro aná- 
Jisi"s dc los desajustes relacionados con 
los sistcinas educativos obscr-amos lo 
que sigue: 

1. Es vcrdad que csistc inás cducación 
quc nunca, es cicrto quc la obligatorie- 
dad ). gratuidad sc han gcncralizado, 
pcro pocas veccs ha estado tan bajo el 
nivel de formación. Lo peor de la 
situación es que esistc una ruptura 
entre formación y ámbitos labora- 
les. Hay una brecha cntrc la prcpara- 
ción académico-profesional y la em- 
presa. Sc ha roto la transición directa 
cscucla-universidad-traba-jo quc csis- 
tia en épocas no m u ~ .  lc-janas. Las 
razoncs estriban cn la falta de trabajo. 
la auscncia dc ainbitos laboralcs. la 
profcsionalización dcsa-j~ustada quc 
dccíainos arriba. 

Las consecuencias pucdcn cntrcvcr- 
se. frustración, rcfugio cn lo pcrsonal. 

acscompromiso social. iuo se olvide que 
cl traba10 es un medio importante de so- 
cialización !. realización personal. Segun 
los sociólogos (López. 1999) la ocupación 
laboral rcprcscnta dos dimensiones, una 
dc utilidad social. otra de reconstrucción 
personal y siinbólica. En el primer nivel 
cncontranlos: 

Ser alguicn cn la sociedad, revalori- 
zando la propia persona y la  
autocstima. 
Tomar dccisiones con libertad ante 
los demás rnicmbros de la sociedad: 
comprar. vcnder. casarse, procrear.. . 
Identificarse. al mcnos en parte, con la 
socicdad. "scr de provecho" para los 
otros. 

En el campo psicológico y inás personal 
pcrinitc: 
Podcrsc independizar de los progeni- 
tores 
Scr capaces de acceder a bienes dc 
consumo 1. cultura 
Desarrollar una ética de responsabili- 
dad J. el dcbcr. 

Al desaparcccr el e-je lineal forma- 
ción-traba.10 aumenta el desinterés 
profesionalizador-social en los ciudada- 
nos carcntes de trabajo y los que disponen 
dc 61, sobrc todo el conformado por un 
contrato indefinido, parecen haber alcan- 
zado su mcta por lo que hace acto de 
prcscncia cl rieszo dc la despreocupación 
por la pucsta al día. La concepción del 
traba,jo fijo acarrea un saldo disfuncional 
cn el rcndiinicnto y en la profcsio- 
nalizacih. vCansc los cursos de reciclaje 
dc los profcsionales-funcionarios de la 
cducación. Estamos viendo los procesos 
dc actualización intcrrurnpidos igual quc 
la relación formación universitaria-ocu- 
pació11 laboral. 
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Por otro lado, los jóvenes buscan 
sin racionalidad, a costa incluso dc la 
dignidad personal, una ocupación "basu- 
ra" con la esperanza de quc a cambio de 
6 meses de trabajo-cotización se alcance 
el derecho a 90 días dc protección. Quic- 
re decirse que el trabajo ha cambiado su 
entidad propia al rcpresentar una forma 
individualista de supcrvivencia antes que 
una contribución a1 desarrollo personal y 
social. ¿Nos hallamos ante el tiempo de 
la corrosión de la ética del trabajo que 
ofusca la responsabilidad y el deber? 
¿No debería ocuparse también la forma- 
ción académica de los cfcctos éticos del 
compromiso laboral? 

2. Hay currictrlancadémrcos que se ofre- 
cen a los estudiantes muy alejados de 
la demanda laboral. No hace falta re- 
petirlo, pero sí conviene recordar que 
el hecho exige una adaptación de los 
recorridos académicos y del propio 
sistema educativo. Uno y otro han de 
bajar hasta el mercado de trabajo a fin 
de conocer la realidad y desde ahí 
ofrecer conocimientos y dcstrezas cer- 
canas a lo quc va a ncccsitar el indivi- 
duo. En México asegura Aguilar 
Comín (1994, 24), "hay una escasa 
relación entrc educación y fuerza la- 
boral: un permancntc desencucntro 
entre los cuadros que forma la univer- 
sidad y la estructura dcl empleo". La 
observación muy atinada, vale tanto 
para América como para nuestro país 
e incluso Europa. 

3. En los sistemas actualcs sc observan 
fenómenos muy curiosos por no decir 
escandalosos: es el caso de la Forma- 
ción Profcsional. En determinados 
países aparccc la Fornmcrón Prqfe- 
sronal como zinn salida menos piSes/r- 

giosa. La FP no tiene la misma valora- 
ción que la educación universitaria, 
no simboliza una carrera de alto stan- 
ding, razón por lo cual aparece como 
la novia fea, sin vestir y descompues- 
ta. Pero no toda la ciudadanía necesita 
ostentar la titulación superior, ni la 
sociedad siente la obligación de acre- 
centar el número de licenciados. No 
obstante, las profesiones tecnoma- 
nuales y de servicios son las tareas que 
ofrecen mas oportunidades laborales. 

5. Hacia los nuevos desafíos 
de la profesionalización 

¿Que se está haciendo a nivel for- 
mativo? ¿,Los programas de actualiza- 
ción están a la altura de las demandas de 
los tiempos? Si hemos acabado por con- 
vencernos de que los estudios universita- 
rios destinados a la preparación profe- 
sional no rcsponden a las necesidades 
del mercado, si hemos descubierto con 
cierta claridad que las causas ocultas 
detrás de ese problema, en gran parte son 
comunes a muchos países, los estados 
han llegado a la conclusión, que resulta 
necesario compartir, coordinar y coope- 
rar en intcrcses comunes: es preciso con- 
seguir quc las políticas sean conjuntadas 
de modo que todos ganemos. a través de 
una mayor coherencia dentro de nuestros 
problemas. 

En esta línea, centrando nuestra 
atención esclusivamentc en el tema de la 
Universidad J. cl Empleo, y dada la uni- 
versalización del trabajo, por ejemplo la 
Comisión Europea y España cstán ac- 
tuando en dos direcciones fundamenta- 
les: una es la nueva política de empleo 
que vo~ .  a comentar ahora. y la otra 
ampara las políticas destinadas a me.jo- 
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rar la calidad cn la Educación cara a la dc un ciclo anual, un breve periodo que 
formación y profesiorialización. engatilla un tipo de prcsión política, so- 

Rcspccto al empleo existe una con- bre los estados, España, Pongamos como 

vicción que no admite dudas: sc ha visto e.leln~lo- Para e.lecuta 10 que escribió 

que el problema es común !. sc que lleno de bucnas intenciones y llevarlo a 

hay que actuar conjuntamente. porque cabo en el tiempo Y espacio fi,iados. Los 

en la unidad cstj la fuerza, Veamos los resultados al presente. vienen arrojando 
numcros altos tanto en nucstro país como 
en Alemania, Francia o en Italia. Partien- 

u) Polítictts (le e~izyleo do de las características nacionales y 
¿Cómo se ocupa nuestro país y respetando las condiciones de cada co- 

Europa del einpleo'? ¿,De que forma se munidad, politicamcnte es una novedad 
transfiere el interés a las tarcas de la muy importante. Esta estrategia se basa 
profesionalización'? en la unidad compartida de que hay que 

Un paso decisivo en la preocupa- ver Y numcrar 10s puestos de coiocación; 

ción por el empleo surge en 1997, Euro- "O basta con declaraciones genéricas de 

pa alumbra unas directrices que reciben querer hacer; han dc materializarse re- 

el honorífico título de "hacia pleno ~ultadosclaros, concretosymensurables. 
empleo'. con un buen grado de optimis- Bajo 10s auspicios de la ideología 
mo, perfilado en el uProceso de Lusem- neoliberal (Baudrillard, 199 1) rendirá 
burgom. Se trata de un compromiso me- cuentas cada estado miembro señalando 
diante el cual cada año los estados miem- y concretando cifras que declaren hasta 
bros deciden qué van a hacer en materia Punto ha conseguido Progresos Y ha 
de empleo. Es un proyecto anual que a l c a n ~ a d ~  10s n~rneros a que se compro- 
registra medidas. estrategias. objetivos metió. El10 requiere señalar Un panel de 
concretos y cuantificables en gran parte. hd~cadorcs operativos que puedan Per- 
España, igual qLlc otros países, ticne que mitir sabcr cómo cl país correspondiente 
presentar un documento dicicndo cómo esti  haciendo aquello que planificó Y 
va a llevar a cabo lo que ha decidido hasta qué punto ha alcanzado las metas 

1 conjuntamente con los démás micmbros. 

i El programa cs conocido con cl nombrc 
de "Plan dc Acción por el Emplco". Al 

I mismo tiempo, el conjunto dc esos pla- 
nes de acción por cl emplco constituyen 
una evaluación: restrospectivamcntc in- 
forman sobre aqucllo que idcalizó cada 
país, cómo ha aplicado los coinpromisos 
anteriores !. qui. resultados ha n~atcriali- 
zado. Es un auténtico 1. scvcro csainen 
de Brusclas a quc son obligados los res- 
pectivos gobiernos. 

La vida de cada Plan no va más allá 

que voluntariamente aceptó en un pacto 
de librc compromiso con la Unión sobre 
una mesa de despacho. Y para nosotros 
tiene la ventaja dc sabcr y conocer por 
dónde sc encaminan las líneas de acción 
del gobicrno y por ende los posibles y 
angostos cspacios de traba-jo: v.g. el Plan 
dc Acción del año pasado prcvcia 100.000 
pucstos relacionados con la atención a 
las pcrsonas ina>.ores. 
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En matcria dc empleo liemos cogi- la vida hemos tenido oportunidad de 
do carrerilla, mientras que cn la ordena- reflcsionar líneas arriba en las prime- 
ción dc la cducación >., sobre todo, la ras páginas. 
profesionalización vamos a paso de tor- 2. La apertura a una profesionalización 
tuga. Pero los paiscs sienten la presión de actualizada siente la llamada a tomar 
apretar filas porquc el ordenamiento de cartas en la promoción del espiriíu de 
la educación emanada de los departa- entyresa y/o a incentiwr la creación 
mentos correspondicntcs cn cada estado de pz~estos de trabqlo. No sólo se 
miembro está contaminada de alguna invoca la oferta de traba-10; la nueva 
manera por la neccsidad del proceso ocu- cultura laboral viene alertando que es 
pacional y la formación permanente, preciso hacer que los tr 
dados los análisis arriba señalados. De gan la capacidad de trabajar; pero tam- , 

las grandes líneas de planificación de los bien, y particularmente, incentivar la 
sistemas de empleo quc se aprueban cada aparición de trabajo engendrado des- 
año, deriva un componcnte educativo y dc la propia iniciativa. Este plantea- 
profesional muy importante. Los esfuer- micnto en cierto modo apasionante 
zos llevados a cabo por gcnerar puestos recupera otro tipo de consecuencias 
de trabajo repercuten indirectamente en en el sistema profesionalizador a par- 
materia de formación inicial y/o perma- tir de la implicación en dos vías com- 
nente. Sobre tres pilares fundamentales plementarias: 
se asientan los desafios arribados a las a) En primer lugar, u 
institucioncs ocupadas en la preparación atrayentes consiste en olfatear e/ 
profesional. mercado: se trata de descubrir los 
1 .  Cualquier propucsta de tipo formati- nucvos yacimientos de empleo y 

vo ocupacional no puedc cscapar a la perseguir los hipotéticos potencia 
necesidad de mejorar las ofertas de les puestos de trabajo, que no están 
trabajo. La preparación para el mcrca- siendo configurados como tales., 
do productivo tiene su piedra filosofal pero que con un poco de perspicl 
en las primeras J. subsiguientes etapas cia cinpresarial y acciones concre- 
enclavadas en el seno de una nueva tas pueden permitir la emergencia 
concepción scgún la cual lajormnción dc nuevas ocupaciones. Es lo qucse 
es tm disculíso sin inlerrirpción cn el denomina "economía social" 
periplo biográfico de los ciudadanos, (Dargoctz, 1996), en donde anida 
es decir, a lo largo de la vida (Petrus, las actividadcs relacionadas con la 
1998). La preparación profesional formación a lo largo de la vida, la 
nuncacs definitiva y sicmprc abriga la capacitación laboral y la lucha con- 
permanentc rotación: la profcsio- tra la csclusión social. Según los 
nalización cs una obligación derivada cstudios prospectivos sobre las cd- 
del tributo a los ticinpos 1. modos de la ordcnadas en que se asientan las 
tecnologización informatizada y tam- nucvas profesiones. el ámbito de 
bién una ctica. Sobrc los nuevos los servicios socialcs y en particu- 
paráinctros de forn~ación a lo largo de lar la cducación representan una 

Y 
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mina dc ocupacioncs vciiideras 
(Alvarado. 1998). En esta direc- 
ción caminas parámctros de la Edu- 
cación Social. 

b) Además cl currículo de la profcsio- 
nalización ha de recogcr dc aquí cn 
adelante una reserva cualitativa: 
tanto la educación básica. como la 
especifica están haciendo gala de 
una idea bastante compartida, al 
incnos por dctcriniiiados paises 
como USA. Japón.. .: cs el sentido 
clel riesgo. En la ma!.oría dc las 
eoinunidadcs de Eiiropa domina una 
formación escolástica. es decir, ccn- 
trada en los conocimicntos. Los jo- 
venes carcccn dc un espíritu de 
empresa e ilcgitiman la ilusión del 
ániiiio cinprendedor. No queremos. 
cuando se habla dc espíritu, crcar 
solamente una ideología o decir qué 
bueno es llcgar a scr cinprcsario. La 
militancia empresarial cs una for- 
inación confiada en los coiiociii~ien- 
tos adccuados y la capacitación atrc- 
vida para que todos aqucllos que 
perciban la posibilidad de tomar 
una iniciativa, crcar cinplco !. crear 
riqueza, pucdan estar en condicio- 
nes de llevar a cabo sus sueños 
(Baudrillard. 199 1 ). Estc "milagro" 
rcquicre igualmente inodificacio- 
ncs en los currícula de la forinación 
profesional J. un enfoque niás allá 
del saber a sccas. 

6. Los nuevos yacimientos de 

De nuevo volvcinos al capitulo de 
los cambios sociales tras la aparición de 
las Nuevas Tccnologia (NN.TT.). El fe- 
nómeno científico-tccnico reporta una 

nueva visión del traba-jo Iiurnailo, sus 
rclacioncs con la tc~nologia~ así como 
una distinta actualización laboral, inde- 
pcndicntcincntc de las consecuencias 
socioculturocconóinicas: 

1. La aplicación dc las NN.TT. (robóti- 
ca. informática etc.) conlleva golosos 
incrcincntos en la productividad, fa- 
bricación '. coincrcialización, o sea 
otra idea dc traba.10 que en seguida 
abordarcmos. 

2. En aparente contradicción, el aumen- 
to dcl rcndimicnto acarrea el decreci- 
miento dc la mano dc obra: un estudio 
rccientc señala que el año 2025 en 
Europa. sólo el 10% dc los traba-lado- 
res actiialcs podrá gencrar el doble del 
producto dc ho!.. Asimismo en Fran- 
cia. durantc la dbcada dc los ochenta 
se rcducc en un 15% el número de 
operarios >. aumenta cl doble la rique- 
za. (Salce Elvira. 1998). 

3. Ha'. quc señalar que las NN.TT. esi- 
gen un inodclo de formación y 
profcsionalización diferente tal como 
señalábamos más atrás. Todo está so- 
inctido a la tirania de la transforina- 
ción. Las dotacioncs profesionales de 
aquí en adelante se van a conducir por 
tres parámctros: 

una actitud dc apertura y sensibili- 
dad Iiacia los sabercs conociinien- 
tos en constante renovación 

una condición de polivalencia, que 
significa elasticidad creatividad 
en la formación 

iina infatigable actitud de actuali- 
zación. como categoría dc logro 
prioritario. 

No podcnios cspcrai- a quc sc pro- 
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duzcan las modificaciones conducidas la atención a colectivos que se encuen- 
por la inercia de las dinámicas sociales y tran en situación precaria". 
científicas; hay que salir a su encuentro, Entre las necesidades y demandas 
porque n0 sólo precisamos Ser, sin0 tam- especificas se hallan 10s espacios 
bién actuar inteligentemente. estraescolares que no quieren sustraerse 

La profesión como el trabajo en al sistema y que reclaman también "nue- 
adelante no podrán ser entendidos a la vos tiempos" con una educación a lo 
vieja usanza, fi-jos, de por vida, en una largo dc la vida. No bastan el asis- 
empresa o institución (Salce Elvira, tencialismo social, médico o psicológi- 
1998); del mismo modo el pleno empleo co: se quiere entrar en contacto con una 
en términos tradicionales tampoco va a cultura que fue manzana prohibida, libe- 
ser posible. Por tanto hemos de reflesio- rarse de las ataduras y prejuicios socia- 
nar sobre el conapto de profesión: será les, participar en cuanto sea posible en la 
preciso admitir que la profesión abarca "res publica". En esta disposición anda- 
toda actividad humana bajo el supuesto mos empefiados intentando desarrollar 
de un reconocimiento y una utilidad so- sus capacidades y facilitar la realización 
cial (Salce Elvira 1998). Y puede que como seres humanos desde la Educación 
desde estos momentos, no exista trabajo Social. 
para todos, pero sí puede haber ocupa- No hay respuestas mágicas, pero 
ción plena. El trabajo entendido como podemos echar mano de la imaginación y 
actividad vinculada a la producción está nuevas estrategias de formación que po- 
en el camino de la restricción: recuérde- tencien el puesto de trabajo como po- 
se que la generación de capital cada veo fesional de la educación extraescolar, es 
dice menos relación directa con mano de decir, cl educador social. 
obra, mientras sc aproxima más a la 

Habida cuenta de los condicionantes . innovación tecnológica. socioeconómicoculturales examinados, 
Sin embargo 10s entendidos hablan conscientes de los cambios provenientes 1 

de "plena actividad'? refiriéndose a 10s de la N N ~  podriamos reorienbr el com- 1 
nuevos yacimientos de empleo que en promiso profesional del trabajador en 
SUS previsiones dejan entrever las líneas Educación Social bajo tres principios: 
por donde van a paso los puestos 1 cl encuentro con la identidad personal 1 

de trabalo del futuro. Salce Elvira ( 1998, 2 el descubrimiento de un proyecto so- 
193.) se atreve a "desmovilizar" terrenos cial y los roles implicados 
deriqueza laboral a CO'O Y medio plam. 3, cl equipamiento de conocimient~s y 
"Piénsese, asegura cuánto nuevo trabajo técnicas pertinente 
(profesión) se pucde desmovilizar en te- 
rrenos como: 1. Por identidad personal entendernos 

el dcsarrollo de las capacidades y cua- 
la sanidad prcvontiva lidades propias de la persona que va a la defensa de la naturaleza. 

relacionarse con otros seres semejan- 
* la investigación tes. pero distintos en edad y esperien 

la cultura cia: quiere ser la identidad 
* la ensefianza 

7 74 
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hallazgo del proyecto emanado de un 
"yo adulto" o en téminos psicológi- 
cos "la conciencia de si mismo". La 
cosnciencia supone un encuentro con- 
sigo, una valoraci~n y una autoestima: 
evoca al hombre nacido al abrigo de la 
filosofíasocr~tica en donde sc dan cita 
las cualidades morales y las intelec- 
tuales, la voluntad serena y el coraje, 
el hombre de la areté, virtuoso en el 
alma y el cuerpo. 

2. El Proyecto social, según Gough se 
ocupa de dos grandes actividades. Por 
un lado dedica sus esfuerzos a confec- 
cionarun programa de servicios amo- 
nizados y caracterizados en la aten- 
ción social: el autor británico se refie- 
re a la smidad, las prestaciones econó- 
micas, los apoyos sociales y persona- 

, les y, sobre todo, la educación a lo 
largo de la vida como novedad en las 
últimas décadas. El ámbito educativo 
es nuestro reto; en descubrir sus op- 
ciones, funcionalidad, posibilidades, 
logros se centrarán los esfuerzos de la 
titulación de Educación Social. Por 
otro lado el proyecto social para que 
sea tal ha de recibir un reconocimiento 
de la sociedad: cualquier actividad 
labaral para que sea incluida en la 
nómina de las profesiones precisa una 
aprobación pública lo que significa la 
convergencia de unos conocimientos, 
unas técnicas, un saber hacer, una con- 
dición culturotemporal y unas contra- 
partidas económicas. Este segundo 
compromiso está por llevarse a cabo. 

3. Equipamiento en conocimientos y 
técnicas. Los apoyos del saber y el 
adiestramiento en las estrategias espe- 
cíficas sirven de orientación al pro- 
yecto de identificación profesional. 

Las funciones educativas del profe- 
sional de la Educación Social tienen 
como punto de mira: 

unas habilidades cognitivas en pro- 
ceso de crecimiento, esto es, incon- 
clusas 
unas habilidades técnico-profesio- 
nales 
un desarrollo de habilidades 
oonductuales 
El Educador Social es un agente 

que cumple con la condición de, una 
personalidad, unos conocimientos cien- 
tíficos - técnicos y una acción operativa 
y estratégica. En suma adviértase que la 
cultura de la profesionalización social se 
halla en un perioúa de construcción, uno 
porque estamos perfilando su identidad 
y dos porque los planteamientos educati- 
vos no pueden estar sellados con objeti- 
vos finalistas y definitivos, Nuestro sino 
natural es el "fieri", no el "factum7', o sea 
una condena! a planteamientos evoluti- 
vos, eternos constructores de la especia- 
lización. Finalmente el Educador Social 
o cualquier profesional no tiene la segu- 
ridad de unos raíles fijos como el con- 
ductor del tren, sino la incertidumbre de 
un camino tortuoso y desconocido como 
el chofer de un coche hasta conseguir el 
destino 

Bibliografía 
MELLAN, V. y VICA, B. ( I 994): ~ecciones 

de Derecho Conruniiario europeo. Bar- 
celoria. Ariel. 

AGUILAR CAM~N, H. (1 994): "El estadode 
la educacibn" eti GUEVARA, G. 
(coord.). La cathsIroJe silenciosa. Mdxi- 
co: Fondo de Cultura Ecorróinica 

ALONSO GARCÍA. R (1994): Dereelzo 



A'uevos purúnicafro.~ de profesioiru1i;rrcicjrt ... l*edagogíu Soc.iul8 Segunda $oca 

(.'orritr~rilorio. Madrid: Ceiim. JL;.siortales: el ejercicio e11 conrúi~ de las 
ALONSO OLEA. M. y TORTUERO. J. L. pro&.sio/~es err IZspoña. Sus aspectos 

(1995): 111,slilircioire.s (le .Segtrridad So- o~l~r~irristralivo.s, civiles y tributarios. 
ciol. Madrid: Ci\ itos. Madrid: Edersa. 

BAUDRILLARD. J ( 1 99 1 ): CIrllura y srrntr- DELORSS, J. (1 997): Lo etl~rcació~t erlcierra 
Iocro. Barcelona: Kairos. irn lesoro. Madrid: Saiitillaiia. 

BAUDRILLARD. J. ( 1995): Ido ilr~.siorr (fe1 ELLIOT. Pli. (1975): Sociologínde lasprofe- 
Jin o lo Irtrelga (le los ocorrfecin~ierrio,s siones. Madrid: Teciios. 
Barcelona: Aiiagraiiia. ESTEMBERG. R.J. y Otros (1999): Tacit , 

BAUDRILLARD. J. ( 1990) : El espejo de la k/roicdedge ir2 profesiortal practice: 
prod~rcció~i o lo rlrisiórr. MCsico: Gedisa. re.searcizer arrd practicioner 

BIFANI. P. (1 993): " Bloqiies ccoiioiiiicos y pyspectives. Mali~vali, Erlbauin. 
inargiiializacióii --. Revista Intertzacro- FERNANDEZ DURAN, R. (1993): La ex- : 
rrol (k? PilosuJia IJolílico. 15 de abril. plosión del desorderz. Madrid: Funda- 

BOACIO, J. M. (1986): C~onrr~rridades etrro- ineiitos. J 

peas y derecl~)s 1ruirroiro.s. Madrid: Pe- FINAS. L. (1995): " Presente g futuro de las . 
iiíiisiila. políticas sociales en cl inarco de la unión" 

BOURDONCLER. R. y Otros (1994): eii GUALDA. P. g otros (coord.). Avan- i 
L 'r~~iiversifé el Ics profe.ssiorr.s: tme ces en política sociol. Granada: Diputa- 1 
ifirleroire de reclrerclze sociologique. cioii Provincial de Granada. 
Paris: L'Hariiiatlari. FLOBEL, F. y otros. (1980): La nueva divi- I 

BURRAGE, M. y Otros (1990): ProJ2ssiorzs sión irzternacional del trabajo: Paro es- 
ir1 tlreory arrd 1ri.sioty: retlrhliing tile Irt~ctural en lospaisesindtrstrializadose 
st~rdy oJ'liie proJes.siorr.s, Londori: Sage. iridzrstrializacidt~ en los países en desa- 

CACACE. N. y Otros (199-1,): ,Vt~lrcvasprofe- rrollo. Madrid: Siglo XXI .  
sioizes y enrpleo err el carri1,ro de siglo: GARC~A M~NGUEZ, J. (1995): " Sociedady o 

corisejos paro jBveires. Bilbao: Deusto. csciiela. Iiiteraccioues positivas y 
CASTELLS, M. y ORTIZ. L. P. (1 992): Arró- tivas" en Educación para la diversidad, 

1i.si.s de 1o.spolíiico.s ck? i ge z  err Esponn prjrrieras jorrradas. Granada, Osuna. 
err el corrtesto europeo. Madrid: Minis- G A R C ~ A  MINGUEZ, J. (1998): I Jornadas 
terio dc Asiiiitos Sociales. sobre Persorras d Ioyores y Educadores 

COLOM. A. (1993): " La pedagogía social Sociales. Granada: Grupo Editorial Uni- 
coiiio ~ilodclo dc iiiten.eiicion socio - versitano. 
educati\.a". 13ortldri. 35. 165 - 180. GARC~A MÍNGUEZ. J. (2000): LOS n 

COMISION DE LAS COMUNIDADES .vocinriewios de erlipleo y Edzrcación So: 
EUROPEAS (1993): Lihro 1 Crde. Bni- cial. Granada: Gnipo EditorialUnivers 
sclas - Lusciiibiirgo. CECA - CE - CEEA. tario 

COMISIÓN DE LAS COMUNIDADES G A R C ~ A  M~NGUEZ. J. (2000): "El papeld$ 
EUROPEAS ( 1 996): I,ihro 13lorrco. Bni- los iiiayorcs cii el Dcsarrollo Coimnita- 
selas-Liisciiibiirgo. CECA - CE - CEEA. rio" cii ALCALA. E. (coord.). El apren- 

DARGOCTZ. R ( 1995): El .sarrfingrreliozo. clizoje de los rriqi~ores o~rle 
Crdiricn .v ~.cl)clríiir tle lar pol~lot/o or- iitrei~o nrileirio. Madrid: IM 
gerrlino. Biiciios Aircs: Siclp. - 165. 

DARGOCTZ. R (1996):-.Lacrisisdcl Eslado G A R C I A  M~NGUEZ.  J. y SAN 
dc Biciicstar y cl Tcrccr iiiiiiido ". Confc- GARC~A. A. (1 998): Ikr niodelodee 
reiicia cii Gniiinda. Jiiiiio 1996. cocidir e11 Iosrrrqsores. La irrteractivi 

DELAGADO. A. (1 990): I.~r.s.socrcrIoclc..s~)ro- Madrid: Dxkiiisoii. 

7 76 



FUALDA. P. y otros (coord.). .-li~orrces err 
polítrcosociol. Graiiada: Dipiitacióri Pro- 
viiicial dc Graiiada. 

GUEVARA NIEBLA. G. (coord.) ( 1994): Lo 
coió.slr.oJ?e alencrosa. Mcsico: Foiido de 
Ciiltiira Ecoiióiiiica. 

GUILLEMARD. A. M. (1992): .-lrr~lrsrs de 
los polítrcos socin1e.s (le vqez eri Eirro- 
po. Madrid: Miriisterio dc Asiiiitos So- 
cialcs. 

HABERMAS. J (1 983): 1'roblerrro.s (/e legiti- 
~rroc~íjrr eir el copitolrsr~io toi*rlio. Buciios 
Aires: Aiiiorrortu. 

HERNANDEZ. J. M. (1997): ..Aiiteccdeiites 
y dcsarrollo liistórico dc la aiiiiiiacióii 
socio - ciiltural eii Espalia" cii TRILLA. 
J. ,-Irrirrroc~óiz socio - c~ilttrrol. Teorías, 
progrotlrns y irilibitos. Barccloiia: Aricl. 

ELICH. 1. (1 98 1): Pro@rorlcritlrohrlitarifes. 
Madrid: Bluiiie. 

JACKSON, J.A. (1970): Prq/i..s.sioiis arld 
profes.siorralizatoir. Caiiibridge: 
Uni\.ersit).. 

LAS HERAS, P. p CORTATERENA (1985): 
Ii~tr~oci~icciórr al bienestor social. Ma- 
drid: Siglo XXI. 

MARTIN-MORENO, J. y Otros (1082): So- 
ciologio de los proJ2sioiie.s en ICspairn. 
Madrid: CIS. 

MÚÑoz BUSTILLO. R. ( 1989): (lri.si.s .v 
Jiiluro del I~.slocio de Bierre.slar. Madrid: 
Aliaiv~. 

MuÑOZ SEDANO. A. (1994): El eciircador 
Socinl. Profisión y.for~rr~nc~(jri iriliversr- 
forro. Madrid: Popiilar. 

OJEDA. A. y SÁNCHEZ RODAS. C. (1 994): 
Scgirrr da(/ Sí~cral e11 lo I,iiióir liirropeo. 
Madrid: INSERSO. 

OLGIATTI. U. (1999): Prr?j?s.srorr,v, iti'errti!~ 
oirtl orrler irr coirrporoliincJ pcrspcclivc~. 
Ala1.a. Oíiati. 

OLSON. S. (1995): '-El cstadodc biciicstareii 
Siiccio: priiicipios y cspcriciicias". en 
GUALDA y Otros (coord.). A li~rnrcc~.s err 
~~olítrcosoclol. Graiiada: Dipiitacióii Pro- 
viiicial. 

QSRTENDAL. R. y Otros (1990): 7 3 ~  

Jor~irotron oJ' pr(~es.sior~s: ktoivledge, 
slole mrd .strote~~. Londoii: Sage. 

PETRUS. A. (1989): -' Rcciirsos sociales y 
scn.icios cducati\.os. Aprosiiiiacióii so- 
cio - pedagógica". cii ESTÉVE. J. 
M.(cdit). Ol~elic,os .v cor~tenr(los de la 
edicocidii poro los niros 90. Málaga: 
Uiii\.crsidnd. 

PETRUS. A. (1995): " Ediicacioii social y 
políticas socialcs ". Bortlóiz, 47.2,209 - 
228. 

PETRUS. A. ( 1 997): I'eriagogía social. Bar- 
celona: Aricl. 

PETRUS. A. y otros (2000): De proJ2sión: 
et/rrcnclor .soool. Barcelona: Piadós Ibé- 
rica. 

PICO, J. ( 1987): 7¿.oríos sobre el Estado del 
Biprrestai-. Madrid: Siglo XXI. 

QUINTANA. J. M. (1988): Pedagogía So- 
cid. Madrid: Dykiiisoii. 

RODRÍGUEZ CABRERO. G. y otros (1985): 
I'olílica Socrnl y CVrrsrs cconónrica. Ma- 
drid: Siglo XXI. 

SÁEZ. J. (1997): TI.nrl.vli,rt~rcrr,clo los contex- 
tos .socro/es: La e~i~icocrón a fovor de lo 
cletiiocmcro. Miircia: DM. 

SAEZ. J. ( 1997) : I,o tercera edad y lo aninro- 
ciólr socio cirlti/rol. Madrid: Dykiiison. 

SCHON. D. (1983): l'he reyective 
pr+oc/i/ioirer: Iroit, /l~rirl< i ~ 1  actioit. New 
York: Bais Books. 

SECHE. J.C. y DELORS. J. (1988): Gzrin de 
profi~sonrs PI I  lo pe~spectivo del groii 
r~rercoclo. Liisciiiboiirgo: CCE. 

TORRES LÓPEZ. J. (dir.) (1994): La olro 
coro (le lo I'olítrco l<co~róniica, Espaira 
1982 - 1994. Madrid: Catarata. 

TRILLA. J. ( 1997): .~lirr~riocríín socio - ctrltzl- 
rol. I¿>orítr.s. progrorrrn.~ y ór~rhitos. Bar- 
ccloiia: Aricl 

VARIOS ( 1975): Pirc~ c~.rsrs of deniocrocy. 
Rc1)ol.t 0 1 1  tlle goi~erriahrlrt~y o/ 
tlc~nrocr-mres lo tlrc ln loter-o1 Corr~~rrsrón. 
NCN York: Uiii\.crsity Prces. 


